
 

AÑO XXIII, Nº749 - HOJA LITÚRGICO-INFORMATIVA 

33º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - 15 NOVIEMBRE 2026 

 
La dimensión social forma parte integrante, no 
solo de la naturaleza humana, sino también de 
nuestra fe en Jesucristo, como valiosa herencia 
que recibimos de la encarnación del Hijo de Dios.   

El corazón de la economía es el trabajo. A través de 
él, el hombre se desarrolla como persona, satisface 
las necesidades de su familia, expresa su talento, 
participa en la vida social y construye un mundo mejor colaborando en la obra 
creadora de Dios. El verdadero desafío es ofrecer a todos oportunidades para poner 
en práctica sus capacidades: no son aceptables la desocupación, la explotación y las 
condiciones de trabajo que ponen en peligro la salud y la propia vida.  

En este contexto, el Concilio recuerda uno de los principios fundamentales del 
magisterio social: el destino universal de los bienes de la tierra, y lo aplica en el 
campo financiero, afirmando que «los responsables de las inversiones y de la 
organización de la vida económica, tanto los particulares como los grupos o las 
autoridades públicas, deben vigilar, por una parte, a fin de que se provea de lo 
necesario para una vida decente tanto a los individuos como a toda la comunidad, y, 
por otra parte, de prever el futuro y establecer un justo equilibrio entre las 
necesidades actuales y las exigencias de inversión para la generación futura». 

La comunidad política existe en función del bien común, que consiste en «el 
conjunto de aquellas condiciones de vida social con las cuales los hombres, las 
familias y las asociaciones pueden lograr con mayor plenitud y facilidad su propia 
perfección». Y siempre hacia el bien común debe mirar el ejercicio de la autoridad 
política, que se estructura y obra según las circunstancias locales e históricas, pero 
siempre teniendo presente el bien de toda la familia humana. 

Por eso, animo a los jóvenes a seguir el ejemplo de aquellos hombres y de aquellas 
mujeres que en estos ámbitos dieron buen testimonio. Y renuevo mi exhortación a 
las comunidades cristianas para que se impulse de nuevo la formación sobre la 
doctrina social de la Iglesia. 

Palabras del Papa León XIV 
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PALABRA DE DIOS 

Lectura del Libro de los Proverbios (31, 10-13. 19-20. 30-31) 

Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en valor a las perlas. Su marido se fía de ella, pues 
no le faltan riquezas. Le trae ganancias, no pérdidas, todos los días de su vida. Busca la lana y 
el lino y los trabaja con la destreza de sus manos. Aplica sus manos al huso, con sus dedos 
sostiene la rueca. Abre sus manos al necesitado y tiende sus brazos al pobre. Engañosa es la 
gracia, fugaz la hermosura; la que teme al Señor merece alabanza. Cantadle por el éxito de su 
trabajo, que sus obras la alaben en público. 

Salmo 127, 1bc-2.3.4.5 

R/. Dichosos los que temen al Señor. 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (5, 1-6) 

En lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, no necesitáis que os escriba, pues 
vosotros sabéis perfectamente que el Día del Señor llegará como un ladrón en la noche. 
Cuando estén diciendo: «paz y seguridad», entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, 
como los dolores de parto a la que está encinta, y no podrán escapar. Pero vosotros, 
hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día os sorprenda como un ladrón; porque 
todos sois hijos de la luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, pues, no 
nos entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en vela y vivamos sobriamente. 

Lectura del Evangelio según San Mateo (25, 14-30) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un hombre, al irse de viaje, llamó 
a sus siervos y los dejó al cargo de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro 
uno, a cada cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue 
enseguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó 
otros dos. En cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero 
de su señor. Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a ajustar 
las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, 
diciendo: “Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. Su señor le dijo: 
“Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra 
en el gozo de tu señor”. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: “Señor, 
dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. Su señor le dijo: “Bien, siervo bueno y 
fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. 
Se acercó también el que había recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, 
que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder tu 
talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. El señor le respondió: “Eres un siervo negligente y 
holgazán. ¿Conque sabías que siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues 
debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con 
los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y 
le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes”». 



 

¿Quieres mantenerte informado? 
¿Te interesa recibir las novedades de la Parroquia por whatsapp? 

Déjanos tus datos en buzonsugerenciasrosario@gmail.com 

mailto:buzonsugerenciasrosario@gmail.com


 

Plaza de los Franciscanos, 3 ∙ 28011 Madrid ∙ Tel. 91 464 76 30 rosario@pazybien.org 

mailto:rosario@pazybien.org

	FRANCISCANOS CONVENTUALES ‐ www.parroquiadelrosario.es
	Lectura del Libro de los Proverbios (31, 10-13. 19-20. 30-31)
	Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en valor a las perlas. Su marido se fía de ella, pues no le faltan riquezas. Le trae ganancias, no pérdidas, todos los días de su vida. Busca la lana y el lino y los trabaja con la destreza de sus manos. Apl...
	Salmo 127, 1bc-2.3.4.5
	Lectura de la Primera Carta del Apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (5, 1-6)
	Lectura del Evangelio según San Mateo (25, 14-30)

